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hina ha fortalecido la protección de humedales dentro de 
su territorio y ha registrado 82 Sitios Ramsar que protegen 
7,6 millones de hectáreas pero, al mismo tiempo, sólo en 
América Latina y el Caribe sus empresas y bancos 

desarrollan proyectos que están degradando al menos siete 
humedales Ramsar que abarcan 6,2 millones de hectáreas. Esto 
evidencia claramente el tipo de contradicciones que tiene China 
entre su política interna y su política internacional frente al cambio 
climático, la transición energética y el medio ambiente.

El 2 de febrero se celebró el Día Mundial de los Humedales que 
conmemora la firma de la Convención sobre los Humedales en 
Ramsar (Irán, 1971): un acuerdo marco global para la identificar, proteger y promover 
el uso sostenible de estos ecosistemas. Actualmente, 172 Estados forman parte de 
esta Convención y se han reconocido 2532 humedales como Sitios Ramsar, 
cubriendo una extensión de 257,9 millones de hectáreas. América Latina y El Caribe 
(ALC) tiene 28 Estados firmantes y posee el 14,3% de los humedales reconocidos 
(que suman 71 millones de hectáreas). Debido a la acción humana, por 
contaminación y por uso del suelo en actividades productivas, los humedales están 
desapareciendo tres veces más rápido que los bosques (se ha perdido el 35% desde 
1970). 

Los humedales son ecosistemas importantes para la vida en la tierra porque 
proporcionan agua, alimentos, medios de subsistencia y también han demostrado 
ser claves para la resiliencia frente al cambio climático. América Latina alberga 

ecosistemas únicos como el Pantanal entre Bolivia, Brasil y Paraguay; el Lago 
Titicaca entre Bolivia y Perú; los manglares del Caribe; y los humedales altoandinos 
en Argentina, Chile y Bolivia especialmente. Lamentablemente, desde que existe la 
Convención de Ramsar la degradación de los humedales en la región ha sido del 
59%. La presencia creciente de empresas y financistas chinos en proyectos 
relacionados con la transición energética en ALC ha aumentado la presión sobre 
estos ecosistemas frágiles, especialmente con proyectos de infraestructura, y de 
extracción de cobre y litio. Estos productos son altamente demandados por China 
porque sus empresas lideran los procesos de extracción, procesamiento y 
elaboración de bienes intermedios (como baterías y sus partes) y finales (como autos 
eléctricos y paneles solares) a nivel global, y Latinoamérica ha sido considerada por 
China como pieza clave en su cadena de suministro. Estas inversiones chinas en 
ALC muestran que, paradójicamente, profundizar la extracción de estos minerales 
requeridos para la transición energética podría contribuir a aumentar la crisis 
climática y la desigualdad social y ambiental de dicha transición.

Dentro de sus fronteras China recientemente ha fortalecido la protección de los 
humedales y en foros internacionales ha promovido su estrategia de “Líneas Rojas 
de Conservación Ecológica” (ECR por sus siglas en inglés) como una buena práctica 
de gobernanza ambiental para el mundo en desarrollo. China suscribió la 
Convención de Ramsar a inicios de los años noventa, pero sólo desde que lanzó su 
“Plan de Protección de Humedales” en el año 2000, viene formulando políticas y 
regulaciones para proteger estos ecosistemas en su territorio y ha invertido más de 
US$ 4.240 millones para conservar estos ecosistemas. Aunque un poco tarde 
comparado con otros países, en junio de 2022 se aprobó la Ley de Protección de 
Humedales de la República Popular de China, que por primera vez establece un 
marco nacional único y busca dar coherencia a las diversas regulaciones sectoriales 
y subnacionales en territorio chino para la protección, preservación y restauración de 
estos ecosistemas: 82 Sitios Ramsar; más de 600 Reservas Naturales Nacionales de 
Humedales; al menos 900 Parques Nacionales de Humedales; y otros miles de 
humedales protegidos en diferentes categorías. Esta Ley ha fortalecido, por ejemplo, 
las sanciones financieras para quienes ocupen ilegalmente los humedales; ha creado 
un sistema de categorización de los humedales según prioridades y objetivos de 
protección; y ha establecido criterios más fuertes para garantizar la integridad y la 
conexión entre los humedales según sus funciones ecológicas.

En la COP15 de Diversidad Biológica China presentó su estrategia de creación de 
“Líneas Rojas de Conservación Ecológica” como una buena práctica, especialmente 
para los países en desarrollo frente al cambio climático. En esta COP15 también 36 
bancos chinos (comerciales y de política) suscribieron la Declaración Conjunta de 
Instituciones Financieras del Sector Bancario en Apoyo a la Protección de la 
Biodiversidad (2021). El año pasado, en la COP16 China continuó promoviendo esta 
estrategia de las ECR que básicamente consiste en la delimitación de áreas críticas 
que brindan servicios ecosistémicos esenciales (conservación de agua, 
biodiversidad, regulación climática, protección costera, entre otros). Estas áreas 
incluyen ecosistemas frágiles como los humedales, bosques, glaciares y zonas 
costeras (manglares), donde se regula y hasta se prohíbe la actividad humana1. Dada 
la alta prioridad que China parece otorgar a la conservación de ecosistemas como 
los humedales y la experiencia adquirida mediante estrategias como las ECR, es 

llamativo que China no esté contribuyendo en la práctica a establecer estas líneas rojas 
para la protección ambiental en los países anfitriones de las inversiones y créditos de 
empresas y bancos chinos, respectivamente.

En ALC organizaciones de la sociedad civil (OSC) han denunciado los impactos 
negativos, efectivos y potenciales, de las inversiones y préstamos chinos sobre los 
humedales. En el marco del cuarto Exámen Periódico Universal (EPU) de China, OSC 
reunidas en el Colectivo sobre Financiamiento e Inversiones Chinas, Derechos Humanos 
y Ambiente (CICDHA) informaron ante el Consejo de Derechos Humanos de la ONU que 
las inversiones y créditos chinos están afectando al menos siete Sitios Ramsar en cinco 
países de la región, principalmente en proyectos de infraestructura de transporte y 
extractivos (hidrocarburos, minería de litio y cobre). En varios de estos proyectos 
también se han vulnerado otros derechos como la falta de consulta libre, previa e 
informada de pueblos indígenas, y el deterioro de los medios de vida o subsistencia de 
las comunidades locales; por último, se han denunciado también distintas 
irregularidades en la autorización de dichos proyectos y sus estudios ambientales.

Además de los humedales registrados como Sitios Ramsar, también existen otros 
humedales altoandinos que están recibiendo mucha presión por parte de proyectos de 
minería de litio en Chile, Argentina y Bolivia. Este es un sector en el que las empresas y 
financistas chinos tienen alto interés y están adquiriendo una presencia creciente en 
América Latina. En este sector ya tienen presencia empresas chinas líderes globales en 
minería, procesamiento y elaboración de productos intermedios y finales (baterías de 
iones de litio y hasta vehículos eléctricos). Algunos ejemplos son los casos de los salares 
de Uyuni y Coipasa en Bolivia donde pretenden explotar litio las empresas 
Contemporary Amperex Technology Co. Ltd (CATL), Guangdong Bangpu Cycle 
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Technology Co. Ltd. (BRUNP) y CMOC Group Ltd.; también existen varias concesiones 
de litio otorgadas en Argentina a empresas chinas como Zijin, Ganfeng, Tsingshan 
Holding Group Co., Ltd., Tibet Summit Resources y Hanaq Group; y en Chile otros 
ejemplos son las inversiones de Tianqi en las operaciones de la chilena SQM, y la 
participación en proyectos industriales de Tsingshan Holding Group y BYD para fabricar 
partes de baterías y baterías.

Frente a la crisis climática global, la protección de los humedales Ramsar es urgente e 
irrenunciable. Estos ecosistemas no solo sustentan la biodiversidad y regulan los ciclos 
hídricos continentales, sino que son pilares de la seguridad hídrica y alimentaria para 
millones de personas. Países como China, cuyas inversiones en minería (especialmente 
de litio y cobre) e infraestructura en América Latina impactan directamente estos sitios, 
no pueden evadir su responsabilidad ecológica transnacional. Es problemático que 
simultáneamente se hable de transición energética, se financien proyectos que 
impactan estos ecosistemas y se reivindique liderazgo climático en foros 
internacionales. Esta contradicción es grave: no se puede combatir el colapso ambiental 
acelerándolo en territorios vulnerables. 

Priorizar la conservación e integridad de los humedales no es opcional: es el precio ético 
para construir una transición energética más justa, que no exporte devastación a costa 
del Sur Global; una transición que no se sustente en zonas de sacrificio ecológico sino 
que establezca restricciones claras mediante definición de “no go zones” o “ecological 
conservation redlines” como viene haciendo China en su propio territorio. La 
credibilidad climática y el liderazgo internacional de China se fortalecerá en la medida 
que logre armonizar sus políticas internas de descarbonización con estándares 
ambientales rigurosos en sus proyectos internacionales. Demostrar coherencia entre la 
transición verde doméstica y el respeto a los ecosistemas críticos en el extranjero, por 
ejemplo, alineando sus inversiones en Latinoamérica con los principios de la 
Convención Ramsar, sería una muestra tangible de liderazgo responsable y cooperación 
sur-sur.

https://www.ramsar.org/es
https://www.ramsar.org/es/news/comienza-la-cuenta-atras-para-el-dia-mundial-de-los-humedales-2025-proteger-los-humedales-para
https://latsustentable.org/


Alba Calderón y Padre Luis Garzón, 
Edif. Silver Moon, Of, Impaqto Cumbayá. 
3er. Piso. Quito-Ecuador

• Teléfono: (+593) 2 603 4743
• info@latsustentable.org
• Web: http://latsustentable.orghttps://latsustentable.org/http://latsustentable.orghttp://latsustentable.orghttps://latsustentable.org/https://latsustentable.org/ mailto:info_LAS@latsustentable.org?subject=info@latsustentable.orginfo@latsustentable.org

hina ha fortalecido la protección de humedales dentro de 
su territorio y ha registrado 82 Sitios Ramsar que protegen 
7,6 millones de hectáreas pero, al mismo tiempo, sólo en 
América Latina y el Caribe sus empresas y bancos 

desarrollan proyectos que están degradando al menos siete 
humedales Ramsar que abarcan 6,2 millones de hectáreas. Esto 
evidencia claramente el tipo de contradicciones que tiene China 
entre su política interna y su política internacional frente al cambio 
climático, la transición energética y el medio ambiente.

El 2 de febrero se celebró el Día Mundial de los Humedales que 
conmemora la firma de la Convención sobre los Humedales en 
Ramsar (Irán, 1971): un acuerdo marco global para la identificar, proteger y promover 
el uso sostenible de estos ecosistemas. Actualmente, 172 Estados forman parte de 
esta Convención y se han reconocido 2532 humedales como Sitios Ramsar, 
cubriendo una extensión de 257,9 millones de hectáreas. América Latina y El Caribe 
(ALC) tiene 28 Estados firmantes y posee el 14,3% de los humedales reconocidos 
(que suman 71 millones de hectáreas). Debido a la acción humana, por 
contaminación y por uso del suelo en actividades productivas, los humedales están 
desapareciendo tres veces más rápido que los bosques (se ha perdido el 35% desde 
1970). 

Los humedales son ecosistemas importantes para la vida en la tierra porque 
proporcionan agua, alimentos, medios de subsistencia y también han demostrado 
ser claves para la resiliencia frente al cambio climático. América Latina alberga 

ecosistemas únicos como el Pantanal entre Bolivia, Brasil y Paraguay; el Lago 
Titicaca entre Bolivia y Perú; los manglares del Caribe; y los humedales altoandinos 
en Argentina, Chile y Bolivia especialmente. Lamentablemente, desde que existe la 
Convención de Ramsar la degradación de los humedales en la región ha sido del 
59%. La presencia creciente de empresas y financistas chinos en proyectos 
relacionados con la transición energética en ALC ha aumentado la presión sobre 
estos ecosistemas frágiles, especialmente con proyectos de infraestructura, y de 
extracción de cobre y litio. Estos productos son altamente demandados por China 
porque sus empresas lideran los procesos de extracción, procesamiento y 
elaboración de bienes intermedios (como baterías y sus partes) y finales (como autos 
eléctricos y paneles solares) a nivel global, y Latinoamérica ha sido considerada por 
China como pieza clave en su cadena de suministro. Estas inversiones chinas en 
ALC muestran que, paradójicamente, profundizar la extracción de estos minerales 
requeridos para la transición energética podría contribuir a aumentar la crisis 
climática y la desigualdad social y ambiental de dicha transición.

Dentro de sus fronteras China recientemente ha fortalecido la protección de los 
humedales y en foros internacionales ha promovido su estrategia de “Líneas Rojas 
de Conservación Ecológica” (ECR por sus siglas en inglés) como una buena práctica 
de gobernanza ambiental para el mundo en desarrollo. China suscribió la 
Convención de Ramsar a inicios de los años noventa, pero sólo desde que lanzó su 
“Plan de Protección de Humedales” en el año 2000, viene formulando políticas y 
regulaciones para proteger estos ecosistemas en su territorio y ha invertido más de 
US$ 4.240 millones para conservar estos ecosistemas. Aunque un poco tarde 
comparado con otros países, en junio de 2022 se aprobó la Ley de Protección de 
Humedales de la República Popular de China, que por primera vez establece un 
marco nacional único y busca dar coherencia a las diversas regulaciones sectoriales 
y subnacionales en territorio chino para la protección, preservación y restauración de 
estos ecosistemas: 82 Sitios Ramsar; más de 600 Reservas Naturales Nacionales de 
Humedales; al menos 900 Parques Nacionales de Humedales; y otros miles de 
humedales protegidos en diferentes categorías. Esta Ley ha fortalecido, por ejemplo, 
las sanciones financieras para quienes ocupen ilegalmente los humedales; ha creado 
un sistema de categorización de los humedales según prioridades y objetivos de 
protección; y ha establecido criterios más fuertes para garantizar la integridad y la 
conexión entre los humedales según sus funciones ecológicas.

En la COP15 de Diversidad Biológica China presentó su estrategia de creación de 
“Líneas Rojas de Conservación Ecológica” como una buena práctica, especialmente 
para los países en desarrollo frente al cambio climático. En esta COP15 también 36 
bancos chinos (comerciales y de política) suscribieron la Declaración Conjunta de 
Instituciones Financieras del Sector Bancario en Apoyo a la Protección de la 
Biodiversidad (2021). El año pasado, en la COP16 China continuó promoviendo esta 
estrategia de las ECR que básicamente consiste en la delimitación de áreas críticas 
que brindan servicios ecosistémicos esenciales (conservación de agua, 
biodiversidad, regulación climática, protección costera, entre otros). Estas áreas 
incluyen ecosistemas frágiles como los humedales, bosques, glaciares y zonas 
costeras (manglares), donde se regula y hasta se prohíbe la actividad humana1. Dada 
la alta prioridad que China parece otorgar a la conservación de ecosistemas como 
los humedales y la experiencia adquirida mediante estrategias como las ECR, es 

llamativo que China no esté contribuyendo en la práctica a establecer estas líneas rojas 
para la protección ambiental en los países anfitriones de las inversiones y créditos de 
empresas y bancos chinos, respectivamente.

En ALC organizaciones de la sociedad civil (OSC) han denunciado los impactos 
negativos, efectivos y potenciales, de las inversiones y préstamos chinos sobre los 
humedales. En el marco del cuarto Exámen Periódico Universal (EPU) de China, OSC 
reunidas en el Colectivo sobre Financiamiento e Inversiones Chinas, Derechos Humanos 
y Ambiente (CICDHA) informaron ante el Consejo de Derechos Humanos de la ONU que 
las inversiones y créditos chinos están afectando al menos siete Sitios Ramsar en cinco 
países de la región, principalmente en proyectos de infraestructura de transporte y 
extractivos (hidrocarburos, minería de litio y cobre). En varios de estos proyectos 
también se han vulnerado otros derechos como la falta de consulta libre, previa e 
informada de pueblos indígenas, y el deterioro de los medios de vida o subsistencia de 
las comunidades locales; por último, se han denunciado también distintas 
irregularidades en la autorización de dichos proyectos y sus estudios ambientales.

Además de los humedales registrados como Sitios Ramsar, también existen otros 
humedales altoandinos que están recibiendo mucha presión por parte de proyectos de 
minería de litio en Chile, Argentina y Bolivia. Este es un sector en el que las empresas y 
financistas chinos tienen alto interés y están adquiriendo una presencia creciente en 
América Latina. En este sector ya tienen presencia empresas chinas líderes globales en 
minería, procesamiento y elaboración de productos intermedios y finales (baterías de 
iones de litio y hasta vehículos eléctricos). Algunos ejemplos son los casos de los salares 
de Uyuni y Coipasa en Bolivia donde pretenden explotar litio las empresas 
Contemporary Amperex Technology Co. Ltd (CATL), Guangdong Bangpu Cycle 
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Technology Co. Ltd. (BRUNP) y CMOC Group Ltd.; también existen varias concesiones 
de litio otorgadas en Argentina a empresas chinas como Zijin, Ganfeng, Tsingshan 
Holding Group Co., Ltd., Tibet Summit Resources y Hanaq Group; y en Chile otros 
ejemplos son las inversiones de Tianqi en las operaciones de la chilena SQM, y la 
participación en proyectos industriales de Tsingshan Holding Group y BYD para fabricar 
partes de baterías y baterías.

Frente a la crisis climática global, la protección de los humedales Ramsar es urgente e 
irrenunciable. Estos ecosistemas no solo sustentan la biodiversidad y regulan los ciclos 
hídricos continentales, sino que son pilares de la seguridad hídrica y alimentaria para 
millones de personas. Países como China, cuyas inversiones en minería (especialmente 
de litio y cobre) e infraestructura en América Latina impactan directamente estos sitios, 
no pueden evadir su responsabilidad ecológica transnacional. Es problemático que 
simultáneamente se hable de transición energética, se financien proyectos que 
impactan estos ecosistemas y se reivindique liderazgo climático en foros 
internacionales. Esta contradicción es grave: no se puede combatir el colapso ambiental 
acelerándolo en territorios vulnerables. 

Priorizar la conservación e integridad de los humedales no es opcional: es el precio ético 
para construir una transición energética más justa, que no exporte devastación a costa 
del Sur Global; una transición que no se sustente en zonas de sacrificio ecológico sino 
que establezca restricciones claras mediante definición de “no go zones” o “ecological 
conservation redlines” como viene haciendo China en su propio territorio. La 
credibilidad climática y el liderazgo internacional de China se fortalecerá en la medida 
que logre armonizar sus políticas internas de descarbonización con estándares 
ambientales rigurosos en sus proyectos internacionales. Demostrar coherencia entre la 
transición verde doméstica y el respeto a los ecosistemas críticos en el extranjero, por 
ejemplo, alineando sus inversiones en Latinoamérica con los principios de la 
Convención Ramsar, sería una muestra tangible de liderazgo responsable y cooperación 
sur-sur.

https://www.eldiarioar.com/sociedad/medio-ambiente/dia-mundial-humedales-amenazas-ponen-riesgo-reservas-agua-america-latina_1_12012633.html
https://academic.oup.com/jpe/article/17/5/rtae018/7634139
https://www.cbd.int/doc/c/c89a/fa66/5a80cca81296d2d9e7af3778/post2020-ws-2019-09-presentation-8-01-en.pdf
https://mp.weixin.qq.com/s/k7Rx9imfJAWSYo8ZO06TQQ
https://dialogue.earth/en/nature/qa-can-chinas-ecological-redlines-help-other-countries-hit-conservation-goals/
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hina ha fortalecido la protección de humedales dentro de 
su territorio y ha registrado 82 Sitios Ramsar que protegen 
7,6 millones de hectáreas pero, al mismo tiempo, sólo en 
América Latina y el Caribe sus empresas y bancos 

desarrollan proyectos que están degradando al menos siete 
humedales Ramsar que abarcan 6,2 millones de hectáreas. Esto 
evidencia claramente el tipo de contradicciones que tiene China 
entre su política interna y su política internacional frente al cambio 
climático, la transición energética y el medio ambiente.

El 2 de febrero se celebró el Día Mundial de los Humedales que 
conmemora la firma de la Convención sobre los Humedales en 
Ramsar (Irán, 1971): un acuerdo marco global para la identificar, proteger y promover 
el uso sostenible de estos ecosistemas. Actualmente, 172 Estados forman parte de 
esta Convención y se han reconocido 2532 humedales como Sitios Ramsar, 
cubriendo una extensión de 257,9 millones de hectáreas. América Latina y El Caribe 
(ALC) tiene 28 Estados firmantes y posee el 14,3% de los humedales reconocidos 
(que suman 71 millones de hectáreas). Debido a la acción humana, por 
contaminación y por uso del suelo en actividades productivas, los humedales están 
desapareciendo tres veces más rápido que los bosques (se ha perdido el 35% desde 
1970). 

Los humedales son ecosistemas importantes para la vida en la tierra porque 
proporcionan agua, alimentos, medios de subsistencia y también han demostrado 
ser claves para la resiliencia frente al cambio climático. América Latina alberga 

ecosistemas únicos como el Pantanal entre Bolivia, Brasil y Paraguay; el Lago 
Titicaca entre Bolivia y Perú; los manglares del Caribe; y los humedales altoandinos 
en Argentina, Chile y Bolivia especialmente. Lamentablemente, desde que existe la 
Convención de Ramsar la degradación de los humedales en la región ha sido del 
59%. La presencia creciente de empresas y financistas chinos en proyectos 
relacionados con la transición energética en ALC ha aumentado la presión sobre 
estos ecosistemas frágiles, especialmente con proyectos de infraestructura, y de 
extracción de cobre y litio. Estos productos son altamente demandados por China 
porque sus empresas lideran los procesos de extracción, procesamiento y 
elaboración de bienes intermedios (como baterías y sus partes) y finales (como autos 
eléctricos y paneles solares) a nivel global, y Latinoamérica ha sido considerada por 
China como pieza clave en su cadena de suministro. Estas inversiones chinas en 
ALC muestran que, paradójicamente, profundizar la extracción de estos minerales 
requeridos para la transición energética podría contribuir a aumentar la crisis 
climática y la desigualdad social y ambiental de dicha transición.

Dentro de sus fronteras China recientemente ha fortalecido la protección de los 
humedales y en foros internacionales ha promovido su estrategia de “Líneas Rojas 
de Conservación Ecológica” (ECR por sus siglas en inglés) como una buena práctica 
de gobernanza ambiental para el mundo en desarrollo. China suscribió la 
Convención de Ramsar a inicios de los años noventa, pero sólo desde que lanzó su 
“Plan de Protección de Humedales” en el año 2000, viene formulando políticas y 
regulaciones para proteger estos ecosistemas en su territorio y ha invertido más de 
US$ 4.240 millones para conservar estos ecosistemas. Aunque un poco tarde 
comparado con otros países, en junio de 2022 se aprobó la Ley de Protección de 
Humedales de la República Popular de China, que por primera vez establece un 
marco nacional único y busca dar coherencia a las diversas regulaciones sectoriales 
y subnacionales en territorio chino para la protección, preservación y restauración de 
estos ecosistemas: 82 Sitios Ramsar; más de 600 Reservas Naturales Nacionales de 
Humedales; al menos 900 Parques Nacionales de Humedales; y otros miles de 
humedales protegidos en diferentes categorías. Esta Ley ha fortalecido, por ejemplo, 
las sanciones financieras para quienes ocupen ilegalmente los humedales; ha creado 
un sistema de categorización de los humedales según prioridades y objetivos de 
protección; y ha establecido criterios más fuertes para garantizar la integridad y la 
conexión entre los humedales según sus funciones ecológicas.

En la COP15 de Diversidad Biológica China presentó su estrategia de creación de 
“Líneas Rojas de Conservación Ecológica” como una buena práctica, especialmente 
para los países en desarrollo frente al cambio climático. En esta COP15 también 36 
bancos chinos (comerciales y de política) suscribieron la Declaración Conjunta de 
Instituciones Financieras del Sector Bancario en Apoyo a la Protección de la 
Biodiversidad (2021). El año pasado, en la COP16 China continuó promoviendo esta 
estrategia de las ECR que básicamente consiste en la delimitación de áreas críticas 
que brindan servicios ecosistémicos esenciales (conservación de agua, 
biodiversidad, regulación climática, protección costera, entre otros). Estas áreas 
incluyen ecosistemas frágiles como los humedales, bosques, glaciares y zonas 
costeras (manglares), donde se regula y hasta se prohíbe la actividad humana1. Dada 
la alta prioridad que China parece otorgar a la conservación de ecosistemas como 
los humedales y la experiencia adquirida mediante estrategias como las ECR, es 

llamativo que China no esté contribuyendo en la práctica a establecer estas líneas rojas 
para la protección ambiental en los países anfitriones de las inversiones y créditos de 
empresas y bancos chinos, respectivamente.

En ALC organizaciones de la sociedad civil (OSC) han denunciado los impactos 
negativos, efectivos y potenciales, de las inversiones y préstamos chinos sobre los 
humedales. En el marco del cuarto Exámen Periódico Universal (EPU) de China, OSC 
reunidas en el Colectivo sobre Financiamiento e Inversiones Chinas, Derechos Humanos 
y Ambiente (CICDHA) informaron ante el Consejo de Derechos Humanos de la ONU que 
las inversiones y créditos chinos están afectando al menos siete Sitios Ramsar en cinco 
países de la región, principalmente en proyectos de infraestructura de transporte y 
extractivos (hidrocarburos, minería de litio y cobre). En varios de estos proyectos 
también se han vulnerado otros derechos como la falta de consulta libre, previa e 
informada de pueblos indígenas, y el deterioro de los medios de vida o subsistencia de 
las comunidades locales; por último, se han denunciado también distintas 
irregularidades en la autorización de dichos proyectos y sus estudios ambientales.

Además de los humedales registrados como Sitios Ramsar, también existen otros 
humedales altoandinos que están recibiendo mucha presión por parte de proyectos de 
minería de litio en Chile, Argentina y Bolivia. Este es un sector en el que las empresas y 
financistas chinos tienen alto interés y están adquiriendo una presencia creciente en 
América Latina. En este sector ya tienen presencia empresas chinas líderes globales en 
minería, procesamiento y elaboración de productos intermedios y finales (baterías de 
iones de litio y hasta vehículos eléctricos). Algunos ejemplos son los casos de los salares 
de Uyuni y Coipasa en Bolivia donde pretenden explotar litio las empresas 
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Argentina

País Proyecto Humedal RAMSAR
impactado

Tabla 1. Proyectos con participación de empresas y bancos chinos que están afectando Humedales
Ramsar en América Latina

Fuente: elaborado por Latinoamérica Sustentable a partir de información levantada por OSC del CICDHA.

Empresa(s) China(s)
involucrada(s)

Banco(s) Chino(s)
involucrado(s)

Argentina

Bolivia

Bolivia

Ecuador

México

Ecuador

Tres quebradas -
Minería de Litio

Proyecto Pozuelos
Pastos Grandes (PPG)
Minería de litio
Proyecto Siderúrgico
El Mutún

Planta Refinadora de
Zinc en Oruro

Proyecto minero
Río Blanco - cobre

Proyecto Tren Maya

Bloque Petrolero
43-ITT

Lagunas altoandinas y
puneñas de Catamarca

Laguna de los
Pozuelos

Pantanal Boliviano

Lagos Poopó y Uru Uru

Parque Nacional Cajas

Anillo de Cenotes

Complejo de
Humedales Cuyabeno
Lagartococha Yasuní

Zijin Mining

Ganfeng Lithium Co. Ltd.

Sinosteel Equipment &
Engineering Co. Ltd. (Sinosteel)
Enfi Engineering Corporation y
China Railway International
Group Limited

Junefield Mineral Resources
Holding Ltd.

China Communications
Construction Company Ltd.

Chuanqing Drilling Engineering
Co. Ltd., subsidiaria de China
National Petroleum Corporation

...

...

Eximbank de China

Eximbank de China

...

...

...

Technology Co. Ltd. (BRUNP) y CMOC Group Ltd.; también existen varias concesiones 
de litio otorgadas en Argentina a empresas chinas como Zijin, Ganfeng, Tsingshan 
Holding Group Co., Ltd., Tibet Summit Resources y Hanaq Group; y en Chile otros 
ejemplos son las inversiones de Tianqi en las operaciones de la chilena SQM, y la 
participación en proyectos industriales de Tsingshan Holding Group y BYD para fabricar 
partes de baterías y baterías.

Frente a la crisis climática global, la protección de los humedales Ramsar es urgente e 
irrenunciable. Estos ecosistemas no solo sustentan la biodiversidad y regulan los ciclos 
hídricos continentales, sino que son pilares de la seguridad hídrica y alimentaria para 
millones de personas. Países como China, cuyas inversiones en minería (especialmente 
de litio y cobre) e infraestructura en América Latina impactan directamente estos sitios, 
no pueden evadir su responsabilidad ecológica transnacional. Es problemático que 
simultáneamente se hable de transición energética, se financien proyectos que 
impactan estos ecosistemas y se reivindique liderazgo climático en foros 
internacionales. Esta contradicción es grave: no se puede combatir el colapso ambiental 
acelerándolo en territorios vulnerables. 

Priorizar la conservación e integridad de los humedales no es opcional: es el precio ético 
para construir una transición energética más justa, que no exporte devastación a costa 
del Sur Global; una transición que no se sustente en zonas de sacrificio ecológico sino 
que establezca restricciones claras mediante definición de “no go zones” o “ecological 
conservation redlines” como viene haciendo China en su propio territorio. La 
credibilidad climática y el liderazgo internacional de China se fortalecerá en la medida 
que logre armonizar sus políticas internas de descarbonización con estándares 
ambientales rigurosos en sus proyectos internacionales. Demostrar coherencia entre la 
transición verde doméstica y el respeto a los ecosistemas críticos en el extranjero, por 
ejemplo, alineando sus inversiones en Latinoamérica con los principios de la 
Convención Ramsar, sería una muestra tangible de liderazgo responsable y cooperación 
sur-sur.

https://cicdha.org/wp-content/uploads/2023/12/Resumen-Actividades-Empresariales-Chinas-Derechos-Humanos-America-Latina.pdf
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hina ha fortalecido la protección de humedales dentro de 
su territorio y ha registrado 82 Sitios Ramsar que protegen 
7,6 millones de hectáreas pero, al mismo tiempo, sólo en 
América Latina y el Caribe sus empresas y bancos 

desarrollan proyectos que están degradando al menos siete 
humedales Ramsar que abarcan 6,2 millones de hectáreas. Esto 
evidencia claramente el tipo de contradicciones que tiene China 
entre su política interna y su política internacional frente al cambio 
climático, la transición energética y el medio ambiente.

El 2 de febrero se celebró el Día Mundial de los Humedales que 
conmemora la firma de la Convención sobre los Humedales en 
Ramsar (Irán, 1971): un acuerdo marco global para la identificar, proteger y promover 
el uso sostenible de estos ecosistemas. Actualmente, 172 Estados forman parte de 
esta Convención y se han reconocido 2532 humedales como Sitios Ramsar, 
cubriendo una extensión de 257,9 millones de hectáreas. América Latina y El Caribe 
(ALC) tiene 28 Estados firmantes y posee el 14,3% de los humedales reconocidos 
(que suman 71 millones de hectáreas). Debido a la acción humana, por 
contaminación y por uso del suelo en actividades productivas, los humedales están 
desapareciendo tres veces más rápido que los bosques (se ha perdido el 35% desde 
1970). 

Los humedales son ecosistemas importantes para la vida en la tierra porque 
proporcionan agua, alimentos, medios de subsistencia y también han demostrado 
ser claves para la resiliencia frente al cambio climático. América Latina alberga 

ecosistemas únicos como el Pantanal entre Bolivia, Brasil y Paraguay; el Lago 
Titicaca entre Bolivia y Perú; los manglares del Caribe; y los humedales altoandinos 
en Argentina, Chile y Bolivia especialmente. Lamentablemente, desde que existe la 
Convención de Ramsar la degradación de los humedales en la región ha sido del 
59%. La presencia creciente de empresas y financistas chinos en proyectos 
relacionados con la transición energética en ALC ha aumentado la presión sobre 
estos ecosistemas frágiles, especialmente con proyectos de infraestructura, y de 
extracción de cobre y litio. Estos productos son altamente demandados por China 
porque sus empresas lideran los procesos de extracción, procesamiento y 
elaboración de bienes intermedios (como baterías y sus partes) y finales (como autos 
eléctricos y paneles solares) a nivel global, y Latinoamérica ha sido considerada por 
China como pieza clave en su cadena de suministro. Estas inversiones chinas en 
ALC muestran que, paradójicamente, profundizar la extracción de estos minerales 
requeridos para la transición energética podría contribuir a aumentar la crisis 
climática y la desigualdad social y ambiental de dicha transición.

Dentro de sus fronteras China recientemente ha fortalecido la protección de los 
humedales y en foros internacionales ha promovido su estrategia de “Líneas Rojas 
de Conservación Ecológica” (ECR por sus siglas en inglés) como una buena práctica 
de gobernanza ambiental para el mundo en desarrollo. China suscribió la 
Convención de Ramsar a inicios de los años noventa, pero sólo desde que lanzó su 
“Plan de Protección de Humedales” en el año 2000, viene formulando políticas y 
regulaciones para proteger estos ecosistemas en su territorio y ha invertido más de 
US$ 4.240 millones para conservar estos ecosistemas. Aunque un poco tarde 
comparado con otros países, en junio de 2022 se aprobó la Ley de Protección de 
Humedales de la República Popular de China, que por primera vez establece un 
marco nacional único y busca dar coherencia a las diversas regulaciones sectoriales 
y subnacionales en territorio chino para la protección, preservación y restauración de 
estos ecosistemas: 82 Sitios Ramsar; más de 600 Reservas Naturales Nacionales de 
Humedales; al menos 900 Parques Nacionales de Humedales; y otros miles de 
humedales protegidos en diferentes categorías. Esta Ley ha fortalecido, por ejemplo, 
las sanciones financieras para quienes ocupen ilegalmente los humedales; ha creado 
un sistema de categorización de los humedales según prioridades y objetivos de 
protección; y ha establecido criterios más fuertes para garantizar la integridad y la 
conexión entre los humedales según sus funciones ecológicas.

En la COP15 de Diversidad Biológica China presentó su estrategia de creación de 
“Líneas Rojas de Conservación Ecológica” como una buena práctica, especialmente 
para los países en desarrollo frente al cambio climático. En esta COP15 también 36 
bancos chinos (comerciales y de política) suscribieron la Declaración Conjunta de 
Instituciones Financieras del Sector Bancario en Apoyo a la Protección de la 
Biodiversidad (2021). El año pasado, en la COP16 China continuó promoviendo esta 
estrategia de las ECR que básicamente consiste en la delimitación de áreas críticas 
que brindan servicios ecosistémicos esenciales (conservación de agua, 
biodiversidad, regulación climática, protección costera, entre otros). Estas áreas 
incluyen ecosistemas frágiles como los humedales, bosques, glaciares y zonas 
costeras (manglares), donde se regula y hasta se prohíbe la actividad humana1. Dada 
la alta prioridad que China parece otorgar a la conservación de ecosistemas como 
los humedales y la experiencia adquirida mediante estrategias como las ECR, es 

llamativo que China no esté contribuyendo en la práctica a establecer estas líneas rojas 
para la protección ambiental en los países anfitriones de las inversiones y créditos de 
empresas y bancos chinos, respectivamente.

En ALC organizaciones de la sociedad civil (OSC) han denunciado los impactos 
negativos, efectivos y potenciales, de las inversiones y préstamos chinos sobre los 
humedales. En el marco del cuarto Exámen Periódico Universal (EPU) de China, OSC 
reunidas en el Colectivo sobre Financiamiento e Inversiones Chinas, Derechos Humanos 
y Ambiente (CICDHA) informaron ante el Consejo de Derechos Humanos de la ONU que 
las inversiones y créditos chinos están afectando al menos siete Sitios Ramsar en cinco 
países de la región, principalmente en proyectos de infraestructura de transporte y 
extractivos (hidrocarburos, minería de litio y cobre). En varios de estos proyectos 
también se han vulnerado otros derechos como la falta de consulta libre, previa e 
informada de pueblos indígenas, y el deterioro de los medios de vida o subsistencia de 
las comunidades locales; por último, se han denunciado también distintas 
irregularidades en la autorización de dichos proyectos y sus estudios ambientales.

Además de los humedales registrados como Sitios Ramsar, también existen otros 
humedales altoandinos que están recibiendo mucha presión por parte de proyectos de 
minería de litio en Chile, Argentina y Bolivia. Este es un sector en el que las empresas y 
financistas chinos tienen alto interés y están adquiriendo una presencia creciente en 
América Latina. En este sector ya tienen presencia empresas chinas líderes globales en 
minería, procesamiento y elaboración de productos intermedios y finales (baterías de 
iones de litio y hasta vehículos eléctricos). Algunos ejemplos son los casos de los salares 
de Uyuni y Coipasa en Bolivia donde pretenden explotar litio las empresas 
Contemporary Amperex Technology Co. Ltd (CATL), Guangdong Bangpu Cycle 

Alba Calderón y Padre Luis Garzón, 
Edif. Silver Moon, Of, Impaqto Cumbayá. 
3er. Piso. Quito-Ecuador

• Teléfono: (+593) 2 603 4743
• info@latsustentable.org
• Web: http://latsustentable.orghttps://latsustentable.org/http://latsustentable.orghttp://latsustentable.orghttps://latsustentable.org/https://latsustentable.org/ mailto:info_LAS@latsustentable.org?subject=info@latsustentable.orginfo@latsustentable.org

Technology Co. Ltd. (BRUNP) y CMOC Group Ltd.; también existen varias concesiones 
de litio otorgadas en Argentina a empresas chinas como Zijin, Ganfeng, Tsingshan 
Holding Group Co., Ltd., Tibet Summit Resources y Hanaq Group; y en Chile otros 
ejemplos son las inversiones de Tianqi en las operaciones de la chilena SQM, y la 
participación en proyectos industriales de Tsingshan Holding Group y BYD para fabricar 
partes de baterías y baterías.

Frente a la crisis climática global, la protección de los humedales Ramsar es urgente e 
irrenunciable. Estos ecosistemas no solo sustentan la biodiversidad y regulan los ciclos 
hídricos continentales, sino que son pilares de la seguridad hídrica y alimentaria para 
millones de personas. Países como China, cuyas inversiones en minería (especialmente 
de litio y cobre) e infraestructura en América Latina impactan directamente estos sitios, 
no pueden evadir su responsabilidad ecológica transnacional. Es problemático que 
simultáneamente se hable de transición energética, se financien proyectos que 
impactan estos ecosistemas y se reivindique liderazgo climático en foros 
internacionales. Esta contradicción es grave: no se puede combatir el colapso ambiental 
acelerándolo en territorios vulnerables. 

Priorizar la conservación e integridad de los humedales no es opcional: es el precio ético 
para construir una transición energética más justa, que no exporte devastación a costa 
del Sur Global; una transición que no se sustente en zonas de sacrificio ecológico sino 
que establezca restricciones claras mediante definición de “no go zones” o “ecological 
conservation redlines” como viene haciendo China en su propio territorio. La 
credibilidad climática y el liderazgo internacional de China se fortalecerá en la medida 
que logre armonizar sus políticas internas de descarbonización con estándares 
ambientales rigurosos en sus proyectos internacionales. Demostrar coherencia entre la 
transición verde doméstica y el respeto a los ecosistemas críticos en el extranjero, por 
ejemplo, alineando sus inversiones en Latinoamérica con los principios de la 
Convención Ramsar, sería una muestra tangible de liderazgo responsable y cooperación 
sur-sur.
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1 El ministerio de Recursos Naturales de China publicó en agosto de 2023 el primer “Blue Book of 
China’s Ecological Conservation Red Lines” en el que detalla el inventario de estas zonas de 
conservación en su territorio.
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